
LA IMITACIÓN DE CRISTO 

 “Mas nuestra ciudadanía está en los cielos, 

de donde también esperamos al Salvador, al 
Señor Jesucristo; el cual transformará el 

cuerpo de la humillación nuestra, para que 
sea semejante al cuerpo de la gloria suya, 

por el poder con el cual puede también suje-
tar a sí mismo todas las cosas. Así que, her-

manos míos amados y deseados, gozo y co-
rona mía, estad así firmes en el Señor, ama-

dos” (Fil. 3:20—4:1).  

Pablo ha estado recalcando la importancia 

de los ejemplos y los modelos en la vida cris-

tiana: algunos son para imitar; otros hay que 

evitarlos. Y llama nuestra atención en parti-

cular a las características que se manifiestan a 

menudo en las vidas de aquellos que son fal-

sos maestros.  

Todos los escritos del apóstol expresan un 

principio fundamental (al cual vuelve en va-

rias ocasiones en esta misma carta): nuestra 

manera de pensar influye en nuestra manera 

de vivir. Esto es tan cierto con respecto a la 

enseñanza falsa como lo es con respecto a la 

verdad cristiana. Así que Pablo intenta comu-

nicar a sus lectores que aquellos que enseñen 

doctrina falsa acabarán, tarde o temprano, 

manifestando la falsedad de su doctrina des-

viándose moralmente en sus vidas.  

En Filipenses 3:18,19 ya había señalado 

cuatro características de las vidas de los falsos 

maestros, en este sentido:  (1) En cuanto a su  
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carácter, eran “enemigos de la cruz 

de Cristo”; (2) Su dios eran sus pro-

pias pasiones; (3) Su gloria era la 

misma vergüenza a que se entrega-

ban; (4) Su futuro era la perdición.  

A continuación, nos muestra que 

en cada una de estas áreas las vidas 

de los cristianos presentan un con-

traste con respecto a su carácter, su 

Señor, su gloria y su destino.    

EL CARÁCTER CRISTIANO  

Su ciudadanía está en los cielos 

(v. 20). Los cristianos son extranje-

ros o forasteros en este mundo (1 P. 

1:1; 2:11). Su verdadero hogar está 

en Cristo, en la presencia de Dios. 

No obstante, aquí Pablo le da a esa 

idea un toque muy fino. Hemos no-

tado ya que, durante el siglo ante-

rior, Filipos había llegado a ser una 

colonia romana. Era gobernada se-

gún la ley romana; sus habitantes se 

vestían según el estilo romano; en 

los documentos oficiales se usaba el 

latín; hasta la arquitectura misma 

de Filipos llegó a ser de carácter ro-

mánico. Y, lo que era lo más signifi-

cativo de todo, los ciudadanos de Fi-

lipos tenían el privilegio de ser ciu-

dadanos de Roma.  

 

 

 

 

 

 

 

Vivir en Filipos, pero ser ciuda-

dano de Roma, vivir la vida romana 

mientras se estaba ausente de la ca-

pital romana: ¡qué ilustración más 

perfecta del cristiano! Estamos en 

Cristo; hemos experimentado un 

llamamiento celestial; pertenece-

mos a otro país y somos ciudadanos 

de una ciudad que es distinta de es-

te mundo. Es inevitable que nuestro 

carácter también sea distinto. Y de 

manera igualmente inevitable se 

nota que somos diferentes por 

cuanto nuestra mente no está pues-

ta en cosas terrenales. De hecho, 

esperamos ansiosamente a Alguien 

que va a venir desde los cielos (vv. 

19-20).    

EL SEÑOR DESDE LOS CIELOS  

Pablo había dicho de los falsos 

maestros: “cuyo dios es el vientre” 

(v. 19); ¡ellos adoraban hacia abajo 

y hacia dentro! ¡Tenían que alimen-

tar a su dios para mantenerlo vivo! 

Fíjate en el contraste en el caso del 

creyente cristiano: éste mira hacia 

arriba, hacia fuera y hacia adelante: 

hacia Aquel que es su Señor y su 

Dios, el Señor Jesucristo (v. 20; cf. 

Tit. 2:13). “¿Qué futuro tiene el ob-

jeto de tu devoción?” es una pre-

gunta que nunca debería estar lejos 

de nuestras mentes. ¿Qué futuro 

nos puede ofrecer el dios Pasión? 

Sin duda, como dice el autor de la 

Carta a los Hebreos, el pecado sí 

proporciona sus “deleites” (He. 

11:25); pero son “temporales”.  

En contraste con ellos, sólo “Je-

sucristo es el mismo ayer,  y hoy,  y 
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por los siglos” (He. 13:8). Con Él sí 
hay un futuro, además de un pre-

sente. Aquellos que “sólo piensan en 
lo terrenal” (v. 19) viven sólo para 
el presente, para satisfacer sus de-

seos. Pero no conocen ni la satis-

facción en esta vida ni la esperanza 

del verdadero gozo en el mundo 

venidero. En cambio los cristianos 

tienen las bendiciones de la gracia 

ahora y anhelan ansiosamente 

aquel día cuando su Salvador venga 

desde los cielos para llevarlos a 

donde pertenecen. ¡Qué distinto el 

espíritu del cristiano de aquellos 

que están dominados por el espíritu 

de este mundo!    

LA GLORIA DEL CRISTIANO  

La gloria de los falsos maestros 

era su vergüenza (v. 19). En cambio, 

los que son cristianos anhelan el día 

cuando todo lo vergonzoso dé lugar  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

a la gloria. Jesucristo vendrá desde 

los cielos como nuestro Salvador (v. 

20). Pero vendrá también como el 

Señor que ejercerá su autoridad so-

bre la creación entera. Él tiene “el 

poder con el cual puede también 

sujetar a sí mismo todas las cosas” 
(v. 21). Y un día manifestará ese po-

der en todo el universo. Piensa en el 

drama de la ocasión, como Pablo 

pensaba con frecuencia en ello: “Y 

así como hemos traído la imagen del 

terrenal, traeremos también la ima-

gen del celestial... Todos seremos 

transformados, en un momento, en 

un abrir y cerrar de ojos, a la final 

trompeta; porque se tocará la trom-

peta, y los muertos serán resucitados 

incorruptibles, y nosotros seremos 

transformados” (1 Co. 15:49,51,52) .  

¡Tenemos un futuro con el cual 

ni  siquiera  toda  la  satisfacción  in-  
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stantánea del mundo se puede com-
parar! Seremos como Cristo, porque 
Él “transformará el cuerpo de la 

humillación nuestra, para que sea 

semejante al cuerpo de la gloria 

suya” (v. 21). Y entonces nuestra 
salvación estará completa. De prin-
cipio a fin la salvación es un proceso 
por el cual somos transformados en 
la semejanza de Cristo. Al principio 
eso implica que se nos da un naci-
miento celestial a su familia (véase 
Jn. 3); luego a lo largo de nuestra 
vida las virtudes espirituales de 
Cristo se van reproduciendo en no-
sotros.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
Y ahora Pablo llega a la increíble 

escena final: estos cuerpos de la hu-
millación nuestra, hechos del polvo 
de la Tierra (Gn. 2:7), debilitados 
por el pecado y por la enfermedad, 
sujetos a la vergüenza de la muerte 
y la desintegración, serán transfor-
mados por Cristo cuando Él los 

resucite del polvo. “Se siembra en 

corrupción, resucitará en incorrup-

ción. Se siembra en deshonra, resu-

citará en gloria; se siembra en de-

bilidad, resucitará en poder. Se 

siembra cuerpo animal, resucitará 

cuerpo espiritual [no un cuerpo ‘sin 

sustancia’, sino un cuerpo adecuado 

para la vida en el poder del Espíri-

tu]” (1 Co. 15:42-44). ¡Qué gloria!    

PARA REMATARLO TODO  

Para los escritores del Nuevo 
Testamento el futuro del cristiano 
no es un asunto que sólo sirva para 
la vana conjetura; siempre es un 
aliciente para la acción y un motivo 
de gozo (véase, por ejemplo, 2 P. 
3:11; 1 Jn. 3:1-3). Pablo ahora sitúa 
su propia vida en el contexto del 
regreso de su Maestro. Al mirar ha-
cia el futuro, piensa en la impor-
tancia duradera de su relación con 
los filipenses. Utilizando un lengua-
je parecido al de 1 Tesalonicenses 
2:19,20, les llama su “gozo y coro-
na” (4:1). Los filipenses eran sus 
hermanos; los amaba y deseaba ver-
los. A diferencia de aquellas cosas 
vergonzosas a las que se entrega-
ban los falsos maestros, esta rela-
ción perduraría. Más aún, ésta tam-
bién sería transformada en algo glo-
rioso: en el gozo y la corona de 
Pablo. El Cielo, y los filipenses tam-
bién, serían suyos.  

¡Vive para las cosas que perdu-
rarán! Esta es la lección fundamen-
tal. Pablo nos ha mostrado qué sig-
nifica esto: significa vivir a largo 
plazo,  y no con  los ojos  puestos  en   
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aquellos métodos de progreso espi-

ritual rápidos y fáciles, tan caracte-

rísticos de los falsos maestros. Eso 

implica que mantengamos nuestros 

ojos fijos en las realidades eternas, 

en la cosecha a largo plazo de nues-

tras vidas, no en la satisfacción a 

corto plazo. Significa elevar los ojos 

hacia la promesa segura de que 

Cristo volverá a aparecer —en 

gloria— en vez de bajar la vista ha-

cia nosotros mismos y nuestros 

apetitos. El único apetito duradero 

es un apetito de amor por Cristo y 

por su pueblo. Todo lo demás se 

convertirá en polvo. No es de extra-

ñar que frente a la elección entre 

Cristo y este mundo, Pablo siempre 

eligiese a Cristo. Como consecuen-

cia de ello, era capaz de vivir con 

gozo aun en este mundo.  

¿Es ésa la clase de ejemplo que 

yo sigo? 

 

Un fragmento de  

"La imitación de Cristo. El mensaje 

de Filipenses",  

de Sinclair B. Ferguson  

(Ed.Peregrino, 1999) 

 

 
Lo que somos en el presente es 

el resultado de lo que hemos 

venido siendo en el pasado.  

Cuando un caso judicial adquiere 
relevancia en los medios de 
comunicación, ya sea por la 
importancia del acusado o por la 
atención que despierta la clase de 
delito cometido, al principio el foco 
se centra en el presente inmediato 
del presunto culpable, por su 
actuación en el hecho que se le 
imputa. Pero una vez que del 
impacto inicial ya se ha sacado todo 
el jugo posible, el interés se centra 
en el pasado de la persona, para 
encontrar en el mismo las claves 
que conectan, amplían y explican lo 
ocurrido.  

Es así como se escarba, para ver si 
se pueden descubrir sombras, 
indicios y hasta hechos que hasta el 
momento permanecían ocultos, lo 
cual puede ser ocasión para que se 
manifieste que, efectivamente, el 
caso que destapó la acusación es 
sólo la punta de un iceberg que 
había estado escondido durante 
mucho tiempo.  

Aunque también puede ocurrir, y 
ocurre, que la investigación en el  
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pasado es sólo una excusa para fomentar un cúmulo de dimes y diretes 
que ayuden a mantener la atención y a que la noticia siga siendo rentable, 
más allá de lo estrictamente ecuánime. De este modo, las habladurías 
acaban en juicios implacables, para los cuales todo el mundo se considera 
el mejor juez. Una de las peores condenas que puede haber consiste en 
ese juicio superfluo y paralelo, ante el cual no hay defensa posible, 
quedando la persona sometida a la difamación y la calumnia.  

Pero el método periodístico de intentar relacionar el presente con el pasado 
de una persona no solamente es exclusivo de los medios de comunicación, 
ya que funciona en la batalla política también. Uno de los grandes 
arsenales empleados para destruir de antemano a un rival en unas 
elecciones, consiste precisamente en bucear en su historial en busca de 
todo aquello que pueda desprestigiarlo. No importa si los hechos 
sucedieron hace mucho tiempo o no están contrastados del todo, lo que 
importa es su letal efecto en la opinión pública. Todos los trapos sucios son 
bienvenidos y cuantos más mejor, porque el pasado se convierte en un 
lastre imposible de sacudirse en el presente.  

También es el método 
policial que en 
determinadas 
circunstancias se sigue 
en una investigación, 
cuando no hay pruebas 
determinantes que 
incriminen a un 
sospechoso. Si una 
persona ya fue 
condenada en el pasado 
por determinado delito y 
un delito similar se ha 
cometido en sus 
inmediaciones, las 
pesquisas se centrarán 
en esa persona, con lo 
cual su pasado le 
persigue como si fuera su 
sombra. En ocasiones, 



debido a que hay la tendencia a la reincidencia, ese método da en la diana, 
pero evidentemente no es infalible y hasta puede ser profundamente 
injusto, ya que está basado en el prejuicio, esto es, el juicio hecho a priori.  

Pero el pasado también se puede constituir en una losa insoportable para el 
propio individuo, sin necesidad de que terceros lo usen en su contra. La 
conciencia, abrumada por el peso de la culpa y el recuerdo condenatorio, 
queda hecha rehén de lo que ocurrió, no ejerciendo el paso del tiempo 
ningún efecto paliativo calmante. Es así como el pasado se convierte en un 
cruel verdugo atormentador, que está continuamente presentando su cara 
factura y restregando por el rostro el hecho vergonzoso.  

En resumen, nuestro pasado nos condiciona totalmente, ya sea que 
seamos personas públicas o privadas, que tengamos enemigos o que no 
los tengamos, porque lo que somos en el presente es el resultado de lo que 
hemos venido siendo en el pasado.  

Por eso me gusta la traducción del texto de Miqueas 7:18, que dice así: 
‘¿Qué Dios como tú, que perdona la iniquidad y olvida el pecado del 

remanente de su heredad?’ Que el ser humano olvida, es algo que por 

propia experiencia sabemos cada uno. A veces olvidamos rápidamente lo 
que deberíamos recordar. Por ejemplo, la bondad y fidelidad de Dios en 
nuestras vidas, y al hacerlo nos convertimos en olvidadizos ingratos. Otras 
veces olvidamos lo que nos interesa, como promesas realizadas que nos 
cuesta trabajo cumplir. Otras veces, el olvido es fruto de la limitación 
retentiva de nuestro cerebro, que hasta puede convertirse en una 
enfermedad degenerativa.  

Pero lo que suena impropio y hasta ofensivo es afirmar que Dios olvida. Y 
sin embargo, eso es lo que dice el pasaje. Que se olvida de nuestro 
pecado, no porque haya perdido la memoria sino porque su perdón es total. 
Es una manera bien ilustrativa, expresada en términos muy humanos, para 
expresar esa maravillosa verdad. Que donde los hombres no están 
dispuestos a olvidar, que donde la propia conciencia es incapaz de olvidar, 
Dios ejerce el olvido. Un olvido que es curativo de las heridas que nuestro 
pasado nos haya podido infligir. Un olvido que es la expresión de su 
misericordia infinita, manifestada en la muerte sustitutoria de Cristo, quien 
llevó en la cruz nuestro pasado para abrirnos la puerta a un futuro glorioso. 

Wenceslao Calvo  
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TABLÓN DE ANUNCIOS 
 SERIES. En el verano seguimos teniendo el culto cada domingo a las 11 de 

la mañana. El pastor José de Segovia continúa la serie sobre Hechos de los 
Apóstoles, excepto el 29 de julio y el 16 de septiembre, cuando sigue David 
Casado con las exposiciones sobre el libro del profeta Malaquías. El 
profesor José Hutter hace el siguiente pasaje de Colosenses el domingo 26 
de agosto.  

CONFERENCIAS. A partir de este año se reduce un día las conferencias 
de Cipriano de Valera, que organiza la Asociación Ministerial Reformada de 
España. Este año son sólo del 2 al 4 de julio, pero en el mismo Centro de 
Turismo Rural de Piedralaves (Ávila). El tema es  
el Espíritu Santo en el ministerio de la predicación  
y el invitado es un pastor presbiteriano de Irlanda 
del Norte, John Greer. Los interesados pueden  
escribir a Ángel Álvarez:  
angel@icpresbiteriana.com . 

RETIRO. El tema del retiro este año es De lo  
terrenal a lo celestial o De aquí a allá en  
2 Corintios 4:6-5:10. Las exposiciones están a  
cargo del pastor Luis Cano de Ciudad Real.  
El encuentro es, como todos los años, el último  
fin de semana de septiembre en  el centro de  
Pinos Reales, al lado de San Martín de  
Valdeiglesias. 

ESTUDIOS BÍBLICOS. Durante los meses de  
verano se interrumpen los estudios de los martes. 
El sábado 7 de julio, las mujeres se reúnen a las 
5 de la tarde para hablar del último capítulo del  
Evangelio de Lucas. Después del verano, en  
septiembre, se decidirán las fechas para retomar  
otra vez los diferentes estudios. 

 

CUMPLEAÑOS  
 Julio  
  7) Mª Carmen Buele 

15) Mª Flory Juárez 

21) David Casado 

27) Noé de Segovia 

27) Benjamín Segura 

 
 Agosto  
14) Natán de Segovia  

16) Paula Monjo 

20) Marina González 

21) MªInés Tabares 

24) Marta Martínez 

30) Rosa Polack 
 
         Septiembre 
  1) Paola Camacho 

  1) Eduardo Ruiz  

14) Carolina Martínez 

15) Diego Sarmiento 

25) Dámaris Pradas 

26) Noa Casado 

 
ORAMOS POR  

los mayores y los enfermos, como Adela y Félix 


